
Capítulo I
Los son dos malévolos

Cuentan que el origen de lo que 
aparece y no puede tocarse...    
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empieza con los sonidos malévolos que resonaban entre 
las murallas de una antigua fortificación de piedra.

Desde cualquier punto de la villa 
era fácil distinguir el contorno 
de aquel asombroso palacio. 

Poseía un torreón principal, cuatro torres 
de vigilancia y unas altas almenas que 

cercaban la profunda fosa de cocodrilos. 
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A diferencia de otros palacios de la vieja comarca 
francesa, levantados cerca del pueblo, este había 
sido construido en la montaña más rocosa, cuya 

cumbre desembocaba en un precipicio devorado por 
matorrales y pantanos nauseabundos. 

Por aquí desbordaban aquellos sonidos 
malévolos como si fuera un río infernal…

Siempre en las noches 
sombrías y silenciosas.

Descendían a duras penas al pueblo 
para arrancar el sueño de hombres 

y mujeres que habían cometido 
alguna fechoría durante el día.
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Pero para todos era imposible cerrar 
los párpados, como si se tuviera un 

nido de arañas en los ojos. 

Con la conciencia intranquila, aquellos 
hombres y mujeres desvelados juraban 
que los sonidos no podían ser humanos. 

Algunos los describían como espantosos 
sollozos de bestias y otros aseguraban 
que más bien parecían crueles carcajadas 

de criaturas sobrenaturales. 
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¿Qué demonios sucede 
dentro del palacio? 

¿Sacrifican cerdos 
y venados? 

¿Será el llanto de alguna 
princesa secuestrada? 

Y poco después todo el pueblo se 
llenaba la boca de preguntas. 

A la mañana siguiente, aquellos hombres y mujeres 
ojerosos contaban enloquecidos los sonidos de 

horror que habían escuchado.

¿Qué ritos se hacen 
en las madrugadas? 

¿Ensaya un coro 
de brujas? 

¿Magia negra? 

Pero nadie se atrevía acercarse al palacio por nada del mundo.
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